
        
            
                
            
        

    
UN PRINCIPIO DE
GRACIA EN EL CORAZÓN,
UNA COSA BUENA,

SIEMPRE TIENDIENDO HACIA
EL SEÑOR DIOS DE ISRAEL
1 Reyes 14:13 Porque en él se ha hallado algún bien para con Jehová Dios de Israel.
Todo el versículo dice así: Y todo Israel hará duelo por él; porque sólo él, de Jeroboam, vendrá al sepulcro; porque en él se había hallado algún bien para con Jehová Dios de Israel, en la casa de Jeroboam.
Estas palabras son dichas de Abías, hijo de Jeroboam, rey de Israel. Ahora estaba enfermo y Jeroboam estaba preocupado por él. Quería saber qué sería de él; si se recuperaría
de su enfermedad, o no. Por lo tanto, envía a su esposa al profeta Abías con este recado; pero, como sabía que el profeta no tenía buena opinión de él (de hecho, le desagradaba debido a su idolatría), ordena a su esposa que se disfrace y ir como una campesina, con regalos al profeta, para saber qué sería del niño. Ella va; pero tan pronto como ella entra en la casa del profeta, él, antes informado por el Señor, le da a entender que sabía quién era ella: le dijo que tenía un mensaje del Señor que le sería desagradable, y su familia; a saber, que Dios, por la idolatría de su marido, había determinado cortar a toda su familia: que los que murieran en la ciudad fueran devorados por los perros; y que los que cayeran en el campo serían devorados por las aves del cielo; y que, en cuanto al niño por el que vino a preguntar, moriría tan pronto como ella llegara a casa, o antes de que sus pies entraran en la ciudad. Pero como era un joven prometedor, le informa, habría un lamento general por él en todo Israel; y también, que era el único de la familia que debía ser enterrado de manera digna, por la razón dada en el texto; Porque en él se encontró algo de bien para con el Señor Dios de Israel. Parece que apareció en él cierta aversión por esa idolatría que su padre había instaurado en el reino y en su propia familia; y tenía cierta consideración por la adoración pura de Dios; lo que aumentó las expectativas del pueblo de Israel de que cuando hubiera un cambio, las cosas serían mejores, tanto en lo que respecta a los asuntos civiles como a los religiosos.
Aquellas cosas que observaron en él surgieron de un principio de gracia que el Señor había implantado en su corazón, llamado algo bueno para con el Señor Dios de Israel.
La observación que hago sobre estas palabras es que en cada persona regenerada hay algo bueno hacia Dios; sea de la familia que quiera, o en qué lugar esté. Este niño era hijo de un rey, criado en un palacio, educado en una familia muy idólatra; y sin embargo había en él algo bueno para con el Señor Dios de Israel.
El apóstol Pablo dice ciertamente de sí mismo, que en él, que está en su carne, no habitaba ningún bien (Rom.
7:18): incluso entonces era una persona regenerada. ¿Cómo entonces debemos entender al apóstol, ya que es manifiesto que hay algo bueno en cada hombre regenerado? y no había duda en él. Se puede responder que, naturalmente, no había nada bueno en él; porque no hay quien haga el bien, ni siquiera uno (Sal. 14:3); y la razón es que no hay nada bueno en ellos. Si lo hubiera, habría algo bueno.
hecho por ellos; pero no hay nada bueno en ellos naturalmente y, por lo tanto, no hacen nada por ellos.
Pablo quiere decir que no había en él ningún bien, excepto lo que la gracia había producido; porque si hay algún bien en el corazón del hombre, no es por el poder del hombre, sino por el Espíritu del Señor de los ejércitos. Él es el que obra en todos los hombres buenos, tanto el querer como el hacer, por su propia voluntad. No había nada bueno en él que pudiera llamar suyo; todo lo bueno que había en él, era del Señor. ¿Estaba espiritualmente vivo? no fue él quien vivió, sino Cristo quien vivió en él (Gálatas 2:20). ¿Realizó tantas cosas grandes y buenas, más que otros? No era él, sino la gracia de Dios, la que estaba con él.
Además, hay una cláusula restrictiva en ese pasaje; En mí, es decir, en mi carne; lo que significa que había algo bueno en otra parte de él, aunque no en su carne; o el anciano, en quien no hay bien; de quien nada bueno viene; y por quien no se hace nada bueno. Pero en el hombre interior del corazón habitaba algo bueno; y así es en todo hombre regenerado.
Ahora me esforzaré en mostrar,
I. Cuál es ese bien que hay en todo hombre regenerado.
II. Que esto bueno, es algo en ellos.
III. Que es sólo algo bueno, no todo lo bueno; o sin embargo, que no todo lo bueno está completo.
IV. Que este bien en los hombres regenerados, tarde o temprano se encontrará en ellos. Porque en él se encuentra algo bueno.
V. Que este bien se encuentra a veces en un niño, hijo de rey; y uno que viene de una mala familia. Algo bueno había en este joven de la casa de Jeroboam. Hay un énfasis sobre eso en la casa de Jeroboam; esa familia pecadora, vil e idólatra.
VI. Todo lo que hay de bueno en alguien es siempre para con el Señor Dios de Israel,
I. Preguntaré qué es este bien que hay en el corazón de todo hombre regenerado. En mi último discurso os he mostrado qué maldad hay en el corazón del hombre, y cuál es la plaga del corazón del hombre; y ahora les mostraré qué bondad hay en el corazón de un hombre regenerado. Ésta, en general, no es otra que la buena obra de la gracia en el corazón; lo cual el apóstol llama buena obra: estando seguros de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo (Fil. 1:6). La causa eficiente de ello es el bien, incluso Dios; quién es bueno esencialmente; bueno independientemente; y de quien proviene todo bien. Todo lo que él haga debe ser bueno, ya sea en naturaleza, providencia o gracia. La obra de la creación, cuando la revisó, fue declarada muy buena. La obra de la nueva creación, la obra espiritual de la gracia sobre el alma, también es buena, muy buena. La causa motriz de esto es la bondad, la gracia y la misericordia de Dios, quien, por el gran amor con que nos amó, nos dio vida cuando estábamos muertos en delitos y pecados (Ef. 2:4, 5).
El medio por el cual generalmente se realiza esta obra es la buena palabra de Dios. Él, de su voluntad, nos engendró, con la palabra de verdad (Santiago 1:18). Los efectos de ello son buenos. Hace bueno al hombre: le permite hacer buenas obras. Es productivo de todo lo bueno. La gracia de Dios, no sólo como doctrina, sino más especialmente como principio, enseña de manera influyente a los hombres que, negando la piedad y los deseos mundanos, deben vivir sobria, justa y piadosamente en este presente mundo malo. Ahora bien, esta buena obra, en general, es lo bueno que se encuentra en todo hombre regenerado.
En particular, puede designar las diversas gracias del Espíritu de Dios que se obran en las almas de los que nacen de nuevo. De hecho, el Espíritu de Dios mismo tiene un lugar en el corazón de tales personas, como autor y consumador de este bien, la obra de la gracia: y quien él mismo es bueno. Tu Espíritu es
bien; guíame a la tierra de la rectitud (Sal. 143:10). Él mismo es bueno, esencialmente bueno. Bueno en su influencia, operaciones, dones y gracias. Está prometido en el pacto de gracia; Pondré mi Espíritu dentro de ellos. Él tiene, en la conversión, un lugar en el corazón de su pueblo; ¿Recibisteis el Espíritu por las obras de la ley, o por el oír con fe? (Gálatas 3:2). Y, de hecho, esta morada del Espíritu de Dios en los corazones de su pueblo es el gran criterio que distingue a un hombre regenerado de uno no regenerado: No sois según la carne, sino según el Espíritu. No estáis en un estado carnal y no regenerado, sino espiritual y regenerado; si es así, que el Espíritu de Dios more en vosotros. Ahora bien, si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él (Rom. 8:9).
El Espíritu de Dios está en su pueblo, como autor de la buena obra de la gracia sobre sus almas. Como consecuencia de su presencia allí, se les da un corazón nuevo; se pone dentro de ellos un espíritu nuevo, en el cual hay nuevos principios de gracia, santidad, vida, amor, gozo, paz y consuelo; nuevos deseos, nuevos afectos, nuevos propósitos; todas las cosas son hechas nuevas. Esta es la nueva criatura, el nuevo hombre del que habla la Escritura; que no es otra cosa que un conjunto de las diversas gracias del Espíritu bendito. Los frutos y gracias del Espíritu son muchos; los principales de los cuales son estos tres, Fe, Esperanza y Caridad o Amor; pero el mayor de ellos es el amor. Donde está uno, están los demás. Donde está la Fe, gracia principal, cardinal y guía, allí está la Esperanza; porque la fe es la sustancia de lo que se espera (Heb. 11:1): y también el amor; porque la fe obra por el amor (Gálatas 5:6). Hay además de estas, varias otras gracias que, en conjunto, constituyen este bien que se encuentra en todo hombre regenerado, y que es hacia el Señor Dios de Israel.
Así, por ejemplo, existe la gracia del arrepentimiento hacia Dios. En Hechos 20:21, el apóstol usa esta frase de la doctrina del arrepentimiento, y por tanto de la fe; pero lo que dice de cualquiera de estos, como doctrina, es cierto para ellos como gracia; Arrepentimiento hacia Dios y fe hacia nuestro Señor Jesucristo. Porque el verdadero arrepentimiento evangélico no es otra cosa que un dolor según Dios, o un dolor según Dios, y por el pecado porque se comete contra un Dios de amor, gracia, misericordia y bondad. El Espíritu de Dios convence a todo hombre de que obra poderosamente sobre el pecado, la justicia y el juicio; le muestra la naturaleza maligna del pecado y su justo demérito; se lo muestra en el espejo de la ley divina, donde lo ve en sus colores propios; y por eso se vuelve extremadamente pecaminoso para él; lo llena de vergüenza y confusión de alma; lo lleva al cielo de manera humilde para confesarlo, y le provoca desprecio y aborrecimiento por sí mismo a causa de sus ofensas. Así fue con Job: De oídas había oído de ti, pero ahora mis ojos te ven; Por eso me aborrezco y me arrepiento en polvo y ceniza (Job 42:6).
No hay duda de que tenía algo bueno en él hacia el Señor Dios de Israel cuando dijo estas palabras. Así ocurrió sin duda en el pobre publicano, cuando se puso de pie y no se atrevió ni siquiera a alzar los ojos al cielo, y dijo: Dios, ten misericordia de mí, pecador. Había en él arrepentimiento hacia Dios.
Existe el temor de Dios, y eso es algo bueno. Esto el Señor, según el tenor del pacto de gracia, pone en el corazón de su pueblo, cuando lo llama por su gracia. Pondré mi temor en sus corazones (Jer. 33:40). Esto aparece tan temprano en la conversión como cualquier gracia; porque el temor de Jehová es el principio de la sabiduría (Prov. 9:10). Tan pronto como un hombre es, en cualquier medida, sabio para la salvación, el temor de Dios aparece en él. Hay ternura de corazón y de conciencia. No puede hacer las cosas que otros hacen, o que él mismo había hecho antes: como dice Nehemías de algunos que gobernaron antes que él, que él no hizo, como ellos, por temor del Señor. Hay un temor implantado en sus corazones de ofender a Dios; porque el temor de Jehová, como lo define el sabio, es aborrecer el mal y apartarse de la iniquidad (Prov. 8:13).
Hay amor hacia el Señor Dios de Israel, Dios se manifiesta en sus amables perfecciones, en las declaraciones y promesas de su gracia, y en las expresiones de su amor. El amor de Dios se derrama en el corazón, y eso hace que uno ame a Dios. Lo amamos, porque él nos amó primero (Juan 4:19). Cristo aparece en toda la hermosura de su persona, oficios y gracia; y en su amor al morir por su pueblo.
Así, se convierte en objeto del amor de tal alma, hasta tal punto, que no puede dejar de decir como lo hizo Pedro: Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te amo (Juan 21:17). También hay amor a los hermanos, a los santos, en quienes se aparece la imagen de Cristo: y en esto se sabe que los tales pasan de la muerte a la vida; que nacen de nuevo, porque aman a los hermanos (1 Juan 3:14). Hay amor a la buena palabra y los caminos de Dios, la adoración de Dios y las ordenanzas de Dios, y a todo lo que es bueno.
También hay esperanza de felicidad en otro mundo. Aunque el hombre antes de la conversión no tenía esperanza, sin embargo, una vez regenerado, es engendrado de nuevo para una esperanza viva. Cristo fue presentado ante él como objeto de esperanza, y lo animó a huir hacia él y aferrarse a él; espera vida eterna. Su esperanza es como ancla del alma, segura y firme, y que penetra hasta dentro del velo (Heb. 6:19).
Se debe permitir que esto sea algo bueno sin duda; porque se llama buena esperanza por la gracia (2 Tes.
2:16). 

También hay fe; y esa es otra parte de este bien para con el Señor Dios de Israel. Un pecador que sufre, como se acaba de describir, confía en el Señor como su Salvador, y dice, como hizo Job, aunque él me mate, confiaré en él y él también será mi salvación (Job 13:15). , dieciséis). Ahora bien, esta fe es un don de Dios para él; procede de la operación del Espíritu de Dios sobre él, por la instrumentalidad de la palabra. La fe viene por el oír (Romanos 10:17); y produce buenas obras porque la fe sin obras es muerta (Santiago 2:20). Ahora bien, esto es algo bueno para con el Señor Dios de Israel.
Hay también otras gracias que podría mencionar, como la paciencia, bajo dispensas aflictivas de la providencia. Porque aunque ninguna aflicción es gozosa, sino dolorosa; sin embargo, produce frutos apacibles de justicia para aquellos que se ejercitan en ella, y el principal de ellos es un estado de ánimo apacible, o tranquilidad mental bajo la vara. La tribulación, para regenerar personas, a veces es útil; para aumentar su paciencia, en lugar de destruirla. La tribulación produce paciencia (Romanos 5:3); es un medio para aumentarlo. El apóstol Santiago dice: Tened por sumo gozo cuando caigáis en diversas tentaciones (Santiago 1:2).
Se refiere, no a las tentaciones de Satanás; sino aflicciones, que son tentaciones o pruebas de las gracias del pueblo de Dios. Porque añade: La prueba de vuestra fe produce paciencia; y deja que la paciencia haga su obra perfecta (Santiago 1:4). Cuando esto aparece en ejercicio, es un caso claro que hay algo bueno en tal persona, hacia el Señor Dios de Israel. Cuando, como Aarón, callan en circunstancias difíciles; y con David, están mudos porque el Señor lo hizo; están quietos y saben que él es Dios, un Ser soberano, que hace lo que le place.
También hay resignación a la voluntad de Dios. Los que no están acostumbrados a las aflicciones, son como un buey no acostumbrado al yugo; se preocupan y se impacientan. Pero donde hay algún bien hacia el Señor Dios de Israel; habrá, más o menos, de sumisión a la voluntad de Dios. Los tales dirán, como lo hizo Elí; Es el Señor, que haga lo que bien le parezca. No se haga mi voluntad, sino la tuya.
En una palabra, este bien que se encuentra en el corazón de un hombre regenerado hacia el Señor Dios de Israel es la santificación del Espíritu, en todas sus diversas ramas, de las cuales las que he mencionado son algunas. Se llama santificación del Espíritu, porque él es su autor: porque si somos santificados, es en el nombre del Señor Jesús y por el Espíritu de nuestro Dios (1 Cor. 6:11). Esto, en el estado actual, es imperfecto; pero continúa y llegará a la perfección en todos aquellos en quienes se comenzó. El Dios de verdad nos santificará en todo momento y preservará toda nuestra alma, cuerpo y espíritu, irreprensibles, para la venida de nuestro Señor Jesucristo. Donde esto sea, aparecerán muchas cosas buenas.
El texto dice algo bueno: varias cosas buenas, puede decirse verdaderamente. Buenos pensamientos surgirán en el corazón de los tales. Porque aunque el corazón del hombre es malo y tan perverso como os presenté en mi último discurso, aunque los pensamientos del corazón del hombre carnal son sólo malos, y eso continuamente y
aunque las personas regeneradas tienen muchos motivos para quejarse de la vanidad de sus mentes y la pecaminosidad de sus pensamientos; sin embargo, surgen en ellos buenos pensamientos, que son de Dios. digo, de Dios; porque no podemos pensar bien de nosotros mismos (2 Cor. 3:5). Pero sí surgen buenos pensamientos acerca de Dios, su ser, sus perfecciones y sus propósitos; su amor, su amor eterno a su pueblo Hemos pensado en tu bondad amorosa, oh Dios, en medio de tu templo (Sal. 48:9) Y oh, cuán agradables son los pensamientos, cuán dulces las meditaciones del pueblo de Dios, ¡Sobre el amor eterno de Dios y sus frutos! Al Señor le agrada que su pueblo piense así en él. Se escribió un libro de memoria para los que pensaban en su nombre (Mal. 3:16); sobre su nombre proclamado, un Dios clemente y misericordioso, lento para la ira, abundante en bondad y verdad.
También hay buenos deseos en el corazón de las personas regeneradas. Los deseos de sus almas son el nombre del Señor y la memoria de él. Hay alientos espirituales detrás de él, como el ciervo brama por las corrientes de agua. Hay resoluciones santas que se forman en sus mentes, bajo la influencia de la gracia divina. En la fuerza de la gracia divina, deciden hacer mención del Señor, de su justicia, y sólo de eso. En la fuerza de la gracia divina, pueden resistir el pecado; luchar contra él y abstenerse de toda apariencia de mal: resistir las tentaciones de Satanás y hacer toda buena obra. Fue la santa resolución de Josué, y mostró algo bueno en él hacia el Señor Dios de Israel, cuando dijo: En cuanto a mí y mi casa serviremos al Señor. De hecho, las resoluciones tomadas con las propias fuerzas de un hombre no significan nada; pero cuando se hacen con la fuerza de la gracia divina, surgiendo de un principio interno, valen la pena y llegan a algo. En resumen, donde hay algo bueno hacia el Señor Dios de Israel, la buena palabra de Dios habita en el corazón. La materia de esta palabra es buena y sus efectos son buenos. Ahora bien, esto viene, no sólo en palabras, sino en poder, y en el Espíritu Santo, y en mucha seguridad en los corazones de las personas regeneradas; dónde actúa eficazmente y dónde reside. Permanece, habita ricamente en toda sabiduría. Se recibe con amor y es muy estimado, alimento más que necesario. Para el creyente, es más que miles de oro y plata. Si ahora juntamos todas estas cosas, y otras que sus propias experiencias puedan dictar, sabrán en buena medida cuál es ese bien que hay en el corazón de todo hombre regenerado.
—Pero sigo,
II. Observar que este bien que poseen las personas regeneradas es algo dentro de ellas. El texto no dice algo bueno hecho por ellas; pero algo bueno en ellos, hacia el Señor Dios de Israel: este bien es todo interno; nada externo. No es una forma exterior de piedad: puede haberla donde no existe el poder interior. El apóstol habla de algunos que tenían apariencia de piedad, es decir, la apariencia exterior, pero negaban el poder (2 Tim. 3:5); es decir, el poder interno sobre el corazón.
Puede haber una noción de cosas donde no hay gracia. Puede haber una profesión de fe exterior, donde no hay fe verdadera; y una obediencia externa a las ordenanzas del evangelio, y sin embargo, esta cosa buena puede faltar; como en Simón el Mago, quien profesaba creer, pero estaba desprovisto de la verdadera fe, y estaba en hiel de amargura y en prisión de iniquidad (Hechos 8:23).
Esta cosa buena no es una reforma exterior de los modales. Puede haber esto y nada bueno en el corazón. Herodes escuchó a Juan con gusto, parecía tener un gran afecto por lo que escuchó; sí, se dice, hizo muchas cosas; es decir, conforme a lo que oía predicar: los hacía exteriormente. Parecía que había hecho cosas buenas y, sin embargo, no había nada bueno en él. De modo que los escribas y fariseos eran exteriormente justos: parecían hombres buenos; hizo una hermosa demostración en la carne; y se consideraban muy santos y religiosos; pero por dentro, como dice nuestro Señor, estaban llenos de toda clase de maldad. De modo que hay una gran diferencia entre el bien que hay en el hombre y los bienes que aparecen exteriormente.
Este bien no es una humillación exterior por el pecado; tal como estaba en Faraón, mientras estaba bajo el terror de las plagas de truenos, granizo y relámpagos; que clamó: Jehová es justo, y yo y mi pueblo somos impíos (Éxodo 9:27); pero, tan pronto como pasó la tormenta, volvió a su anterior dureza de corazón. Tal disposición estaba en Acab, de quien el Señor dice: Mira cómo Acab se humilla (1 Reyes 21:29): sin embargo, fue sólo una humillación externa; porque no había nada bueno en él.
Puede haber muchas lágrimas derramadas por personas, aparentemente a causa del pecado; pero éstas no son una verdadera señal o señal de cosas buenas en ellos. Esaú buscó la bendición con lágrimas, pero no encontró lugar para el arrepentimiento. Judas confesó su pecado y, sin embargo, no había nada bueno en él.
La abstinencia de las groseras atrocidades de la vida no es algo bueno. Las restricciones pueden ser impuestas a las personas por sus padres, amos o magistrados civiles; o mediante la fuerza de la convicción en una conciencia despierta; que terminado, regresan como perro a su vómito, y como puerca lavada, a revolcarse en el cieno. Pero este bien hay dentro del hombre: algún bien en él para con el Señor Dios de Israel; algo en el corazón de un hombre. Esto aparece con todos los nombres que recibe en las Escrituras. A veces se le llama el hombre interior: Me deleito en la ley de Dios, según el hombre interior, dice el apóstol (Rom 7,22). El hombre interior se renueva de día en día (2 Cor. 4:16). El hombre escondido del corazón (1 Ped. 3:4); o lo que está fuera de la vista, porque no es judío el que lo es exteriormente.
La circuncisión no es la de la carne, sino la del corazón. A veces se le llama espíritu; no sólo del autor de él, el Espíritu de Dios, (todo lo que nace del Espíritu de Dios, es Espíritu [Juan 3:6]), sino desde el asiento de él, el espíritu o corazón del hombre. Es renovado en el espíritu de su mente (Ef. 4:23). A veces se le llama semilla, que se encuentra bajo tierra; y no se ve: Naciendo de nuevo, no de simiente corruptible, sino de incorruptible (1 Pedro 1:23): la simiente de la palabra; la semilla de la gracia divina, que permanece. Por eso el apóstol Juan dice que tales personas no pueden pecar (es decir, vivir en pecado) porque su semilla permanece en ellos, es decir, un principio interno de gracia, que les prohíbe actuar así. A veces se le llama raíz. La raíz del asunto está en mí, dice Job (Job 19:28). La raíz de los justos, que es un principio oculto de gracia en ellos, y produce mucho fruto. La razón por la cual los oyentes del pedregoso renunciaron a su profesión, fue porque no había raíz (Mateo 13:6).
A veces se le llama aceite en una vasija (Mateo 25:4). La lámpara es una profesión exterior; el aceite es un principio interno de gracia en el corazón. A veces está representado por una epístola. Vosotros sois nuestra epístola, dice el apóstol (2 Cor. 3:2). Dios inscribe en el corazón de su pueblo sus leyes y su palabra. Pondré mi ley en sus entrañas y la escribiré en sus corazones (Jer. 31:33). Todo lo cual muestra que este bien está dentro del hombre.
Esto también se desprende claramente de las diversas partes que componen este bien. Incluye en ello la iluminación del entendimiento, elevando los afectos a las cosas de arriba, donde está Jesús; renovación de un hombre en el espíritu de su mente: hacer que esté dispuesto, en el día del poder de Dios, a someterse a su camino de salvación, mediante la justicia justificadora de Jesucristo; rociar el corazón de una mala conciencia, y cosas por el estilo; todo lo cual demuestra que es un trabajo interno.
III. Esto no es más que algo bueno; no todo lo bueno; o, sin embargo, no todo lo bueno está completo.
En verdad, hay mucho otorgado al pueblo de Dios y obrado en él en su regeneración y primera conversión; porque donde abundó el pecado, mucho más abunda la gracia. La gracia de Dios es sobreabundante, con fe, amor y toda otra gracia. Porque, como antes se observó, donde hay una gracia, hay todas las gracias. Donde hay esperanza, hay fe; y donde hay amor, hay fe y esperanza. Estos siempre van juntos. Sin embargo, este bien es imperfecto en el mejor de los santos. La buena obra de la gracia no es más que una obra que ha comenzado. Sin embargo, continúa gradualmente y se realizará hasta el día de Cristo. La fe tiene su deficiencia; la esperanza es defectuosa; el amor es imperfecto; y lo sabemos pero en parte (1
Cor. 13:9). En algunos este bien es muy poco, como en la primera conversión. Es un día de pequeñas cosas con personas recién regeneradas: poco conocimiento, fe, esperanza y cosas por el estilo; y, por lo tanto, comparado con la caña cascada y el pábilo humeante; y sin embargo, por estas apariencias, está claro que hay algo bueno. En
en la caña cascada hay una humedad que la muestra viva; en el lino humeante hay fuego y calor. Entonces, en el creyente más bajo, en el ejercicio de la gracia de la manera más débil, aparece algo bueno en él (aunque sea poco) hacia el Señor Dios de Israel. Algo de luz en él, aunque sea pequeña: un poco de conocimiento de sí mismo y de las corrupciones de su naturaleza: un poco de conocimiento de la persona, oficios y excelencias de Cristo: un poco de luz en las doctrinas del evangelio eterno. Es todo lo que puede decir: Una cosa sé, que siendo ciego, ahora veo (Juan 9:25). Tiene vista, pero brilla, en comparación con la luz que tiene después; porque el camino de los justos es como una luz resplandeciente, que alumbra cada vez más hasta el día perfecto.
Hay afecto evidente, y quizás más afecto que juicio; y más celo que conocimiento; lo cual es generalmente el caso de los jóvenes conversos; Sin embargo, a pesar de todo esto, hay algo bueno. Hay esperanza, aunque sólo en pequeña medida. Bajo todos sus desalientos, tal persona puede decir: Pondré mi boca en el polvo; Si es así, puede haber esperanza. "No sé si hay fundamento para la esperanza o no; pero pondré mi boca en el polvo, y humildemente me postraré a los pies de Dios. Me han dicho que hay esperanza en Israel acerca de esto; y por lo tanto, me animaré tanto como pueda, para que se me muestre favor, una criatura malvada y miserable." Ahora, en estas humildes expresiones, hay algo bueno hacia el Señor Dios de Israel. Y, sin embargo, en verdad, no abunda en esperanza, por el poder del Espíritu Santo: no ha llegado a la plena seguridad de la esperanza; pero hay alguna buena esperanza por medio de la gracia, aunque sea pequeña. Así que la fe, al principio, es como un grano de mostaza, que es la más pequeña de todas las semillas. Hay poca fe, como dice nuestro Señor, en su discurso a sus discípulos, oh vosotros de poca fe (Mateo 6:30); y a Pedro en particular, oh hombre de poca fe (Mateo 14:31). La fe no es más que una mera ventura al principio. El lenguaje de tal alma es: "No puedo decir que me recibirá, pero me aventuraré hacia él. Si perezco, perezco". Ahora bien, en este idioma hay algo bueno para con el Señor Dios de Israel. Pero,
IV. Dondequiera que esté este bien, se encontrará; porque en él (dice mi texto) se encuentra algo bueno.
Dios lo ha encontrado allí: y hay muy buenas razones por las que lo encuentra; porque fue él mismo quien lo puso allí.
El Señor sabe el bien que ha puesto en el corazón de su pueblo y lo encuentra. No ve como ve el hombre: conoce el corazón y ve lo que hay en el corazón. Como se dice de nuestro Señor, él sabe lo que hay en el hombre. Sabía qué bien había en el corazón de Pedro; sabía cuánto lo amaba. Aunque se vio muy poco de ello cuando él lo había negado tan últimamente y tan vilmente; sin embargo, se conocía a sí mismo, tenía amor en su corazón hacia el cielo y sabía que Cristo lo conocía. Señor (dice) tú lo sabes todo, tú sabes que te amo. Entonces, dondequiera que haya algún bien, por pequeño que sea, hacia el Dios de Israel, Dios lo descubrirá, porque él lo puso allí. Esto también lo descubrirá la propia persona, tarde o temprano. Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe. ¿No sabéis que Cristo está en vosotros, a menos que seáis reprobados? (2 Cor. 13:5); a menos que estéis vacíos de juicio, como la palabra significa más propiamente. No son reprobados tan bien interpretados; siendo una palabra algo sorprendente para la mente de los hombres.
"Si no sois personas espirituales, no podéis saber si Cristo está en vosotros o no; pero si tenéis algún conocimiento, juicio o sentimiento espiritual, entonces, tras la reflexión y el autoexamen, encontraréis que Cristo está en vosotros. Experimentaréis, si lo observáis, algunas salidas de vuestras almas al cielo, y actos de fe y de esperanza sobre él." De esta manera, este bien que hay en el corazón del pueblo de Dios puede encontrarlo por sí mismo.
Así también sucede con los demás que conversan con ellos. Los que temen al Señor, hablan a menudo unos con otros; y mientras hablan entre sí, descubren lo bueno que hay el uno en el otro. Así, el apóstol Pablo, aunque en su vida anterior fue enemigo de la religión cristiana, cuando se presentó ante Pedro, Santiago y Juan, y conversaron con él, percibieron la gracia de Dios en él. Hallaron que había algo bueno en él para con el Señor Jesucristo, a quien había perseguido; y luego le dieron
él la diestra de compañerismo. Y donde hay algo bueno en el corazón, se manifestará en la vida y en la conversación; y será hallado en el gran día de la cuenta. El apóstol dice de la fe: Para que sea hallada para alabanza, honra y gloria en la manifestación de Jesucristo (1 Ped. 1:7).
Y estoy seguro de que hay en muchas personas algún bien para con Jehová Dios de Israel, que ahora no se manifiesta; y puede ser que nunca parezca satisfactorio en este mundo; y sin embargo, se encontrará en el gran día de las cuentas, cuando Dios sacará a la luz las cosas ocultas de las tinieblas y manifestará los secretos de cada corazón; lo que allí había hecho.
V. Este bien a veces se encuentra en la casa de Jeroboam; o en la familia de un hombre malvado; y a veces, como observé, se encuentra en la juventud. En este capítulo se llama niño al hijo de Jeroboam: no se sabe con certeza cuántos años tenía; pero Dios obra este bien a tiempo en el corazón de algunas personas. Abdías conoció al Señor desde su juventud; y Timoteo, desde niño, conocía las Sagradas Escrituras. Los que buscan al Señor temprano lo encontrarán.
A veces esto se encuentra en alguien de nacimiento principesco, como lo era este niño, hijo de Jeroboam rey de Israel, aunque es algo raro. Porque no muchos poderosos, ni muchos nobles, ni muchos sabios según la carne son llamados (1 Cor. 1:26), pero algunos los hay; algunos en la familia de un rey. Todos los santos os saludan; principalmente los de la casa de César (Fil. 4:22). A veces esto bueno se encuentra en alguien de una mala familia.
La familia de Jeroboam era mala. Era idólatra y erigió los becerros de Dan y de Betel. A menudo se dice de él, para su desgracia, Jeroboam, hijo de Nabat, que hizo pecar a Israel; y sin embargo, había algo bueno en su familia; lo que muestra gracia no va en línea recta. Los hombres buenos no nacen de sangre, ni de voluntad de la carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios (Juan 1:13). ¿Cuántos hombres buenos han tenido hijos malos? Los hijos de Elí y los hijos de Samuel no siguieron los pasos de su padre. Y así es, que algunos de la familia de los malos son elegidos por los cielos. El Señor toma a uno de una familia y a dos de una tribu: toma a uno y deja a otro. Aquellos que son ejemplos de este tipo, tienen abundantes razones para admirar la gracia distintiva.
VI. Este bien, que se encuentra en el corazón de cada persona regenerada, actúa siempre hacia el Señor Dios de Israel. La tendencia hacia él es que el pecado inclina la mente hacia lo malo: por lo tanto, las imaginaciones de los pensamientos de los corazones de los hombres son sólo malas, y eso continuamente. Hay aversión al cielo y a todo lo bueno. El lenguaje de un hombre no regenerado es: Apártate de mí, no deseo el conocimiento de tus caminos; pero donde está la gracia, donde está este bien, inclina la mente hacia Dios y el Cielo. Dondequiera que exista, el lenguaje es: Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo: ¿cuándo vendré y me presentaré ante Dios? Así como toda gracia proviene de Dios, así regresa a él en sus actos y ejercicios. El arrepentimiento es hacia Dios. La fe, la esperanza y el amor son hacia Dios. Toda gracia actúa hacia Dios; se ejerce sobre él y sobre el Señor Jesucristo: a quien amáis sin haberle visto, en quien creyendo, aunque ahora no lo veáis, os alegráis con gozo inefable y lleno de gloria (1
Mascota. 1:8). Cristo es objeto de fe, de amor, de alegría y de cualquier otra gracia.
Donde esté este bien, los pensamientos se emplearán en Dios, y los afectos, como columnas de humo, perfumadas con incienso, ascenderán hacia él. Los deseos del alma serán para su nombre y para la memoria de él. Este bien en el corazón operará y se mostrará en agradecimiento al cielo por todas las cosas buenas otorgadas. El hombre que tiene en sí algo bueno para con el Señor Dios de Israel, invocará su alma y todo lo que hay en él para bendecir el nombre del Señor.
Bendecirá al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, para todas las bendiciones espirituales en las cosas celestiales en el señor; especialmente, para Cristo, el don inefable de su amor. Este bien hará que el hombre manifieste su preocupación por el honor de Dios; por su causa e interés en el mundo. Aquellos en quienes hay este bien, aman la habitación de su casa, el lugar donde habita su honor. Sus tabernáculos son amables, y un día en sus atrios es mejor que mil en otros lugares. No pueden darse la libertad de ausentarse de la casa y del culto a Dios; pero debe atenderlos. Ellos van a
exhortarnos y animarnos unos a otros al amor y a las buenas obras. No sólo asistirán ellos mismos a la adoración de Dios, sino que se esforzarán por traer a otros con ellos; diciendo: Venid, subamos a la casa del Señor; porque él nos enseñará en sus caminos, y andaremos por sus sendas.
Aquellos en quienes está este bien, se entregarán a sí mismos, su tiempo, sus talentos y todo lo que tienen y son, para el honor de Dios y su causa e interés. Honrarán al Señor con sus bienes y con las primicias de sus frutos. Donde hay algo bueno para con el Señor Dios de Israel, se hará algo bueno para la honra del Señor Dios de Israel.
Esto me lleva a mencionar nuestra colecta anual para los ministros pobres y las iglesias del país. Estoy convencido de que hay algo bueno en muchos de vosotros, y si es así, algo bueno haréis entre vosotros: y no lo dudo, pero esto será atendido, lo cual ciertamente es una buena obra, ya que sirve mucho. promover el honor y el interés de la religión y la gloria de nuestro Señor Jesucristo.
Este es un trabajo al que usted está acostumbrado y no necesito tomarle mucho tiempo para informarle de su naturaleza. Ha continuado en las iglesias de Londres y sus alrededores, entre cuarenta y cincuenta años (este sermón fue predicado en septiembre de 1762). El fondo fue recaudado hace mucho tiempo por varias iglesias que se unieron en un diseño benévolo. En cierta medida ha aumentado; y los intereses de las acciones y el fondo, junto con las colectas realizadas por las distintas iglesias, se distribuyen anualmente para el alivio de los ministros e iglesias pobres en Inglaterra y Gales. Un gran número de ellos reciben ayuda y se sienten más cómodos con ello. Los pastores cuyas iglesias no pueden darles un mantenimiento adecuado, sino que están obligados a trabajar con sus propias manos, se sienten un poco aliviados por vuestra liberalidad; sus familias están un poco mejor provistas y el evangelio se predica con un poco más de frecuencia de lo que sería si no fuera por su generosidad. Por lo tanto, prestar atención a esto debe ser algo bueno, y estoy satisfecho de su disposición para ayudar en tan buena obra.
Este negocio es administrado por sus delegados, quienes son elegidos anualmente para asegurarse de que el dinero se distribuya únicamente a aquellos que son buenos Ministros del Evangelio: y ustedes mismos, son en cierta medida testigos de que esas personas son, como lo son ahora y entonces tenga la oportunidad de escucharlos.
Se oye qué ministros sanos, sabrosos, espirituales y evangélicos son. A veces uno se siente atraído por la admiración y el agradecimiento por el hecho de que las iglesias del país estén tan bien provistas de ministros; Seguramente entonces esto animará a aquellos de ustedes, en cuyos corazones hay algo bueno, a hacer este bien por el interés de su Redentor. Se podrían utilizar muchos argumentos para involucrarlo en esto. Es, por la providencia de Dios, tan ordenado en el curso común de las cosas, que algunos tienen una mayor porción de las cosas de este mundo, y otros están en un estado de vida más pobre; que uno pueda suministrar al otro.
Así es en las iglesias: hay algunas que tienen más en número, y entre ellas, personas que son capaces de ayudar para el alivio de otros: así las iglesias en Macedonia socorrieron a los santos más pobres en Jerusalén: y así debe ser contigo. Tienes muchas misericordias por las que estar agradecido. Misericordias temporales; la salud de esta ciudad y de toda la nación es una misericordia que hay que tener en cuenta. La abundancia de provisiones; la paz que tenemos en casa, y ahora estamos en vísperas de una paz general, cuando vuestro comercio y comercio se ampliarán más, sin temor al enemigo: pero sobre todo, el evangelio de la gracia de Dios, continuó con vosotros. , y que probablemente será así por medio de nuestro misericordioso Soberano en el trono: Estas cosas deberían animarnos a hacer todo lo posible para promover los intereses del Señor nuestro Dios. De hecho, no se puede pensar que todos ustedes estén suficientemente provistos para esta buena obra en este momento, ya que muchos de ustedes no han oído hablar de ella antes. Por lo tanto, por el bien de ellos, esta colecta se repetirá el próximo día del Señor y luego se terminará. Es de esperar que vengáis con el corazón y las carteras abiertas y contribuyáis generosamente, y que ninguno de vosotros se aleje por este motivo. Venid vosotros y traed con vosotros tantos amigos como podáis; traed a los que ahora están ausentes, a quienes conocéis; trae a tus hijos, anima a tus siervos, y a cada uno a hacer según su capacidad; y así hacer manifiesto que hay algo bueno en ti, al hacer
algo para el honor de Dios y el bien de su causa.
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